
	
	
	

	

TEORIA	DEL	AMOR		
Décimo	Segunda	entrega	
	
LA	PREGUNTA	POR	DIOS	–	TEORIA	DEL	AMOR	
	
RESPONSABILIDAD:	Corresponde	en	esta	entrega,	desarrollar	el	tercer	elemento	del	amor,	que	es	
la	 responsabilidad	 (no	 es	 el	 orden	 numerológico).	 La	 importancia	 de	 este	 elemento	 se	 puede	
medir	teológica	y	antropológicamente.	
	
Teológicamente,	su	importancia	nace	del	Génesis	y	de	los	Evangelios	de	Mateo	(14,	13-21),	Lucas	
(9,	10-17),	Marcos	 (6,	30-44)	y	 Juan	 (6,	1-14).	En	efecto,	 según	Génesis	4,	9-16,	pregunta	Dios	a	
Caín:	 ¿Dónde	 está	 Abel,	 tu	 hermano?	 Y	 él	 respondió:	No	 sé.	 ¿SOY	 YO	ACASO	GUARDA	DE	MI	
HERMANO?	 Soy	 guarda,	 es	 lo	 mismo	 que	 si	 hubiera	 respondido	 ¿SOY	 RESPONSABLE?	 Esta	
pregunta	 formulada	en	el	 alba	de	 la	 civilización,	quedó	 sin	 respuesta	y	es	 Jesús	quien	 según	 los	
cuatro	 evangelistas,	 la	 responde	 tácitamente	 al	 responderle	 a	 Felipe	 en	 el	 evento	 de	 la	
multiplicación	de	los	panes	su	pregunta	¿Y	QUIÉN	LOS	VA	A	ALIMENTAR?	(a	los	miles	de	personas	
que	seguían	a	Jesús).	Jesús	dice:	“DENLES	DE	COMER	USTEDES”.	Esta	respuesta,	de	forma	clara	y	
precisa	 nos	 indica	 que	 “SOMOS	 RESPONSABLES	 DE	 NUESTROS	 HERMANOS”	 y	 responde	 la	
pregunta	veterotestamentaria	de	Dios	a	Caín.	
	

• Pero	¿Somos	responsables	del	otro?	Siiiiiiiii.	Porque	somos	hermanos,	hijos	adoptivos	del	
mismo	Padre	y	por	tanto,	responsables	los	unos	de	los	otros.	Dios	nos	pedirá	cuentas	de	
nuestros	hermanos.	¿Les	parece	poco	eso	de	la	responsabilidad?	

	
En	el	 libro	 “Dios	es	mujer”,	el	Padre	Linero	anota	este	bello	 texto:	 P/81	–	Dios	nos	hizo	 libres	y	
quiere	 que	 seamos	 los	 protagonistas	 de	 nuestra	 propia	 existencia.	 Dios	 no	 se	 impone	 sobre	
nosotros,	sino	que	nos	hace	continuas	propuestas	que	podemos	aceptar	o	rechazar	(Dt	30,	15-19).	
No	somos	robots	programados	para	hacer	lo	que	Dios	quiera.	Hemos	sido	creados	a	su	imagen	y	
semejanza	(Gn	1,26)		y	por	eso	somos	libres	y	elegimos	qué	camino	seguir	en	la	vida.	Esto	nos	hace	
conscientes	de	la	“responsabilidad”	que	tenemos	en	la	construcción	de	nuestra	propia	historia.		
	
Antropológicamente,	 la	 base	 del	 aserto	 es	 la	 premisa:	 “TODOS	 COMENZAMOS	 EN	 EL	 OTRO”	
(Fromm).	Porque	yo	no	comienzo	en	mí,	comienzo	en	ti	(en	los	hermanos,	en	los	otros).	Por	eso,	lo	
que	 le	ocurre	al	otro,	no	puede	pasar	desapercibido	para	mí,	porque	me	afecta,	 es	 como	 si	me	
hubiera	ocurrido	a	mí.		
Lo	 afirmado	 por	 la	 teología	 (Biblia)	 y	 la	 premisa	 científica	 citada,	 nos	 permite	 comprender	 su	
definición	sociológica:	Responsabilidad	es	dar	cumplimiento	a	 las	obligaciones	y	ser	cuidadoso	al	
tomar	decisiones	o	al	realizar	algo.	“La	responsabilidad	es	también	el	hecho	de	ser	responsable	
de	alguien	o	de	algo”.		
	

• Responsabilidad	significa	cuidar	de	sí	mismo	y	de	 los	demás,	en	respuesta	a	 la	confianza	
que	 las	 personas	 depositan	 entre	 nosotros.	 Cuando	 somos	 responsables,	 estamos	
expresando	el	sentido	de	comunidad	y	de	compromiso	que	asumimos	con	los	demás.	

	



	
	
	

	

La	 responsabilidad	 es	 un	 “valor	 y	 una	 práctica	 ética”,	 ya	 que	 impacta	 en	 la	 vida	 familiar,	
académica,	 laboral	y	ciudadana.	Alguien	es	responsable	cuando	asume	las	consecuencias	de	sus	
acciones.	La	responsabilidad	aplica	en	muchas	áreas	de	la	vida	social.	Por	eso	se	habla	de	diversos	
tipos	 de	 responsabilidad,	 como	 la	 responsabilidad	 civil,	 social,	 fiscal,	 solidaria	 y	 limitada,	 entre	
otros.	
	
Responsabilidad	procede	del	 latín	 “responsum”,	 del	 verbo	 “responderé”,	 que	 a	 su	 vez	 se	 forma	
con	el	prefijo	“re”,	aludiendo	a	la	idea	de	repetición,	de	volver	a	atrás,	y	el	verbo	“spondere”,	que	
significa	"prometer",	"obligarse"	o	"comprometerse".	
	
En	 conclusión,	es	una	verdad	de	Perogrullo	que	 la	 responsabilidad	como	elemento	del	amor,	es	
fundamental	 y	 esencial.	 Hasta	 la	 próxima	 entrega	 en	 la	 cual	 finalizaremos	 el	 desarrollo	 de	 los	
elementos	del	amor,	para	pasar	a	otros	tópicos	del	amor.	
	
Que	 Dios	 guarde	 y	 proteja	 a	 todos	 los	 lectores.	 Hernando	 Flórez	 Torres,	 Coordinador	 Pastoral	
Familiar.	
	


